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Introducción

A comienzos del siglo XIX, el emperador de Francia, Napoleón Bonaparte había vencido militarmente a sus enemigos continentales -Austria, Rusia y Prusia-, pero no había conseguido doblegar a la rubia Albión. Pero a fin de impedir el comercio británico con Europa, ordenó el bloqueo continental al tráfico marítimo inglés.

Portugal, aliado histórico de Gran Bretaña no acató la orden imperial, negándose a participar del bloqueo. En respuesta, los ejércitos franceses tomaron la decisión de invadir territorio portugués. La Corte lusitana se refugió en su colonia americana del Brasil donde permaneció hasta 1821. En su tránsito por la península Ibérica, las tropas francesas también se apoderaron de España. El rey Fernando VII fue destituido y quedó prisionero del emperador galo. En nombre del monarca cautivo, los españoles reaccionaron a la invasión. Para luchar por la reconquista de su territorio formaron juntas en distintas ciudades, coordinados después por una Junta Central en Sevilla.

En la Campaña de Rusia, el ejército napoleónico sufrió un gran número de bajas no sólo a causas de los sucesivos y cruentos combates sino -y sobre todo- a causa del frío extremo que padecieron. Finalmente, en octubre de 1813 -ya en franco retroceso y con sus ejércitos diezmados- fue derrotado por los aliados (Austria, Rusia y Prusia) en la batalla de Leipzig. El 31 de marzo de 1814 los vencedores entraron a París. Napoleón fue desterrado a la Isla de Elba, cerca de la costa italiana. Así se inició en Francia la Restauración bajo el reinado de Luis XVIII.

Napoleón logró fugarse en marzo de 1815. Entró triunfalmente a París, retomó las riendas del poder e inició así su segundo reinado, conocido como el período de los Cien Días. Derrotado nuevamente en Waterloo el 18 de junio de 1815, lo enviaron a la Isla de Santa Elena, en el Atlántico Sur. Allí murió en 1821, con la fuerte sospecha de que fue envenenado por sus captores. Vencido definitivamente Napoleón, los representantes de los Estados europeos se reunieron en el Congreso de Viena con el objeto de trazar la nueva geopolítica y los nuevos límites de los países europeos. Francia, derrotada, debió retornar a las fronteras que tenía antes de la revolución de 1789.

I. La Europa de la Restauración

Las naciones vencedoras se propusieron implantar un sistema de seguridad colectiva tratando de subordinar las relaciones internacionales a un derecho que no fuera necesariamente el de la fuerza, aunque sostenido por ella. La obra de estas naciones-imperios, fundadas en el Antiguo Régimen, iba encaminada a restaurarlo y a destruir no sólo la configuración del mapa europeo post-napoleónico, sino también a desterrar las ideas difundidas por la Revolución Francesa. Por ende, el nuevo orden europeo lo definirían cinco potencias: Inglaterra, Rusia, Austria, Prusia y Francia.

La Restauración fue planteada como la reorganización de la política exterior e interna de los países europeos, conforme a los principios del absolutismo, el tradicionalismo o simplemente como el restablecimiento institucional del Antiguo Régimen. Esta iniciativa se manifestó en el Congreso de Viena en 1815, y en contra de ella se desataron las oleadas revolucionarias de 1820, 1830 y 1848. Tema que retomaré a posteriori. La reacción restauradora se sintetizó en dos hechos importantes: a. la configuración de un nuevo mapa político europeo y b., la organización de un sistema de equilibrio internacional (a partir de la constitución de la Santa Alianza y la Cuádruple Alianza). 

El término restauración en Francia fue utilizado para viabilizar el restablecimiento de Luis XVIII en el poder del Estado, monarca de la rama dinástica de los Borbones. Los dos pilares básicos del Antiguo Régimen eran la monarquía absoluta (trono) y la iglesia (altar), y la restauración les devolvió sus antiguas atribuciones. El tradicionalismo suponía desde una visión conservadora una utopía reaccionaria, una vuelta al pasado, pero aceptando algunos valores nuevos. Los autores de la misma se basaron en las ideas de una serie de teóricos que, a partir de las "Reflexiones sobre la República en Francia", del ingles E. Burke, defendieron el principio del origen divino del poder monárquico, a través del Papa, representante de Dios en la tierra (es decir, alianza entre trono y altar). Por lo mismo, la monarquía adquiría un carácter absoluto: el rey era el propietario legítimo de la nación y no tenía que rendir cuentas a nadie más que a Dios. Por lo tanto la soberanía popular y las constituciones eran un atentado contra esa propiedad: el hombre no tenía facultad para limitar ese poder proveniente de Dios. 

Otros teóricos como Luis de Bonald, filósofo y político francés defensor de los principios monárquicos y religiosos (Teoría del poder político y religioso, 1796), Ludwig von Haller, Montalembert y Joseph de Maistre, en cuya principal obra política, Consideraciones sobre Francia (1797), presentan la Revolución Francesa -sujeto central de sus reflexiones- como un acontecimiento satánico y "radicalmente malo", tanto por sus causas como por sus efectos. Enemigo declarado, al igual que el filósofo británico E. Burke, de las ideas propugnadas por la Ilustración, condenó igualmente la democracia, por ser causa de desorden social, y se mostró firme partidario de la monarquía hereditaria. Los principios de la Restauración surgieron de las ideas tradicionalistas ya comentadas y se intentaron llevar a la práctica en el Congreso de Viena:

· Principio de legitimidad. Es la devolución del trono a su legítimo poseedor, el rey, que lo recibe de Dios y al que nadie, ni ninguna institución (es decir, constituciones) le pueden arrebatar o limitar su poder (carácter absoluto de la monarquía). Las monarquías, por tanto, no estuvieron limitadas por ninguna constitución revolucionaria o documento que recordara a Napoleón o alguna revolución, excepto en el caso de Francia, país en el que para poder negociar y mantener la paz y el equilibrio se realizó una carta otorgada. 

· Principio de equilibrio. Recaba un nuevo orden internacional dirigido por las grandes potencias, ya que existe una relación entre el poder de un país y la responsabilidad internacional que le corresponde desempeñar. Se aplicó el principio regulador, con la necesidad de restaurar el mapa, para plantear un equilibrio de fuerzas, y que ningún país fuese hegemónico. 

· Principio de intervención o solidaridad. Consiste en el derecho a intervenir en los asuntos internos de un Estado cuando lo que sucede en él repercute a los demás o solo para restaurar por solidaridad, los derechos de un rey legítimo.
II. El Congreso de Viena y la Cuádruple Alianza
Tras la derrota de Napoleón y con la firma del Tratado de Paris (1814) entre Francia y los estados coligados acordaron el retorno de Francia a las fronteras constituidas en 1791 y la convocatoria a un Congreso Internacional que reorganizase el mapa europeo y garantizase una versión monárquica de la paz continental. 
El Congreso se celebró entre 1814-1815, pocos días antes de Waterloo. Participaban, en especial, las cuatro grandes potencias: Rusia (representada por Neselrode y el propio Zar Alejandro I), Austria (por Metternich y el emperador Francisco I), Prusia por (Hardenberg y el rey Federico Guillermo III) e Inglaterra (por Castlereagh). Más tarde, Francia gracias a los oficios de hábil conde de Talleyrand, consiguió ser admitida en el grupo de los "grandes" en el Congreso. 
Las mismas ambiciones de las potencias dividieron el sentido político en dos bloques: Inglaterra y Austria, y Rusia y Prusia. Estas rivalidades enfrentaban a Rusia con Austria, porque las dos pretendían expansionarse por los Balcanes ante la descomposición del Imperio Turco, y con Inglaterra, porque Rusia deseaba el predominio en el continente e Inglaterra quería un equilibrio para conservar su hegemonía en el mar. Austria rivalizaba con Prusia puesto que el engrandecimiento de la segunda podría unificar Alemania, acabando con la hegemonía austriaca. La combinación de principios y ambiciones de las potencias produjo como resultado la configuración de un nuevo mapa europeo que favorecía a los grandes e ignoraba las realidades y deseos nacionales de otras. Los cambios geopolíticos que se produjeron fueron los siguientes: 

Francia volvió a sus fronteras de 1791 y, después del Imperio de los Cien Días, el Congreso decidió rodearla de unos estados tapón para evitar su engrandecimiento: al norte los Países Bajos (Holanda, Bélgica y Luxemburgo); al este la Confederación Helvética que pasó de 12 a 26 cantones; al sureste el reino de Piamonte-Cerdeña, agrandado con Saboya, Niza y Génova.

Rusia recibió Finlandia, Besarabia y las dos terceras partes de Polonia, aunque Cracovia quedó como república independiente. Rusia se convirtió en la mayor potencia continental. Austria renunció a Bélgica y recibió en compensación el reino Lombardo-Véneto del norte de Italia, una parte de Polonia, las provincias Ilíricas y el Tirol. Prusia tomó una parte de Polonia (Danzig y el ducado de Pozen), la Pomerania sueca, parte de Sajonia y la rica zona de Renania al oeste de Alemania. Pero quedó separada en dos partes por Hannover y Francfort. Inglaterra obtuvo una serie de puntos estratégicos que la convirtieron en la dueña del mar: Malta y las islas Jónicas (el control del Mediterráneo); la isla de Helgoland y Hannover (el control del mar del Norte y del Báltico); el Cabo, Ceilán, y algunas islas en las Antillas. Alemania no restableció el imperio sino que creó la Confederación Germánica formada por 39 estados independientes que sólo tenían en común una dieta bajo la presidencia de Austria.

Después de la obra de reestructuración de Europa llevada a cabo en el Congreso de Viena era necesario un sistema político de seguridad para mantenerla sobre todo después de la vuelta de Napoleón frente a las apetencias de cualquier potencia y frente a las ideas revolucionarias.

La Santa Alianza fue un pacto propuesto por el zar y firmado por Rusia, Austria y Prusia en principio, y secundado más tarde por la mayoría de los estados presentes en Viena, a excepción de Inglaterra y Turquía. Era una alianza basada en el compromiso de gobernar siguiendo los "principios de las Sagradas Escrituras" de una manera paternalista y de prestarse ayuda. No fue más que una declaración de buenas intenciones, aunque se olvidó por un instante que la religión nunca fue base de unión internacional. 

La Cuádruple Alianza. Inglaterra fue más práctica que el místico zar ruso y temerosa de un posible engrandecimiento de Francia y del aumento de la importante Rusia, propuso una alianza de los cuatro grandes. Esta idea la impulsó inmediatamente Metternich porque vio la posibilidad de crear un consejo permanente de vigilancia del orden establecido y de intervención en el país donde el legitimismo pudiese peligrar. En noviembre de 1815 Inglaterra, Rusia, Austria y Prusia firmaron la Cuádruple Alianza (que se convierte en Quíntuple al incorporarse Francia en 1818), que tenía como puntos principales garantizar los tratados impuestos a Francia y celebrar reuniones periódicas para solucionar los problemas europeos. Nació así la Europa de los congresos o sistema Metternich, que es el que va a regir las relaciones internacionales entre 1815 y 1830. 

El Congreso de Viena, al reinstaurar el Antiguo Régimen, creía haber enterrado las ideas liberales y nacionales. Pero las ideologías no se extinguen por decreto; a lo sumo fueron obligadas a esconderse pero continuaron vivas en una red de sociedades clandestinas que recorrieron el continente minando la Europa de la Restauración.

III. El Proyecto Histórico de las Burguesías Europeas y las Revoluciones de la 1º mitad del Siglo XIX
El proyecto histórico de las burguesías europeas comienza a delinearse a grandes trazos, después que la Revolución Industrial, iniciada en Inglaterra a mediados del siglo XVIII, impusiera en el orbe un nuevo sistema de producción y trabajo. El nacimiento del capitalismo estuvo asociado al sostenido desarrollo y producción de manufacturas en serie, proceso que se convirtió en la actividad económica más importante no sólo en la sociedad inglesa, sino también en otras regiones de Europa. Dicho proceso, conocido como la primera fase de la industrialización en el continente, y alimentado con materias primas provenientes en su mayoría de mercados ultramarinos, se extendió hasta aproximadamente 1840, cuando se produjo la primera crisis cíclica del capitalismo. 

La Organización de la Economía
Las características de la actividad industrial durante esta primera fase fueron las siguientes. 

· La mayoría de las fábricas estaban dedicadas a la industria textil. Las máquinas de vapor casi no se empleaban en otras ramas de la industria. Por esto, durante la primera fase de la Revolución Industrial, los viejos sistemas de producción como el trabajo a domicilio o la actividad artesanal independiente, convivieron con las fábricas. 

· Las diferentes regiones del planeta se fueron especializando en una actividad económica determinada, y se estableció una división internacional del trabajo. En el siglo XIX, algunas regiones -América del Sur, América Central, Asia y África- se especializaron como productoras de materias primas; y otras -Inglaterra y Francia- se especializaron como productoras de manufacturas. 

· El desarrollo industrial europeo fue desigual: no se produjo en todos los países al mismo tiempo. 

La industrialización cuyo puntapié inicial lo diera Inglaterra en la segunda mitad del siglo XVIII, continuó en Francia durante las primeras décadas del siglo XIX. En el caso de Alemana su desarrollo fue más tardío, ocurriendo recién a mediados del siglo XIX. Italia tuvo que esperar hasta la segunda mitad de dicha centuria y solo se industrializó su región septentrional al comenzar el siglo XX. Otros países como España y Portugal, o la Italia meridional, como agudamente lo señalara Alejo Carpentier “nunca entraron al Siglo de las Luces” y expresamente renunciaron a asociarse al proyecto histórico que emprendieron las burguesías de la Europa noroestina, por lo tanto su desarrollo industrial fue escaso y precario.

Como consecuencia del proceso descrito, la sociedad europea en general y particularmente la inglesa, registraron notables transformaciones en su geografía y organización social, económica y productiva, entre la cuales citamos las siguientes:

· La población urbana superó en número a los campesinos. Sin embargo, los trabajadores rurales continuaron siendo mayoría en las regiones donde no hubo industrialización. 

· La situación de la aristocracia rural también cambió: en la sociedad de esta época los hombres más ricos ya no eran sólo los grandes terratenientes, sino también los burgueses que se dedicaban a la actividad industrial. Por esto, en Inglaterra, los propietarios rurales invirtieron su capital cada vez con mayor frecuencia en la actividad comercial e industrial. 

· La burguesía industrial concentró el poder económico y durante esta fase se fue consolidando como clase social. Este proceso fue más rápido sobre todo en Inglaterra, mientras que el desarrollo de la burguesía industrial fue más lento en los otros países europeos. 

· El número de obreros creció al mismo tiempo que se expandió la industrialización. En comparación con la población total, su número era todavía pequeño, excepto en Inglaterra. Sin embargo, su importancia social y política fue cada vez mayor. 

La Primera Crisis del Capitalismo 
Entre 1830 y 1840, la primera fase de la industrialización, basada en la actividad textil, llegó a sus límites porque se produjeron más artículos textiles que los que los mercados podían demandar. 

Esta sobresaturación del mercado generó la primera crisis de la economía capitalista, reflejada en una creciente ola de recesión y fuerte caída del crecimiento económico. Su consecuencia previsible afectó los excedentes del rubro, en tanto disminuyeron los beneficios que la burguesía industrial obtenía de la actividad textil y comenzaron a cerrarse fábricas, lanzando a la desocupación a enormes contingentes de obreros. Al mismo tiempo, en el campo se perdieron cuantiosas cosechas y los precios de los alimentos aumentaron. Los más perjudicados por las consecuencias de esta crisis fueron los trabajadores y los sectores más vulnerables de la sociedad, ya que sus condiciones de vida, sus ingresos y salarios disminuyeron y muchos de ellos quedaron sin empleo. El descontento de los más pobres se extendió por toda Europa y originó movimientos de protesta y rebeliones. 

Esta situación de crisis se agravó pues, como se estudió previamente, a partir de 1814 y después de la derrota de Napoleón, en Europa se restablecieron las monarquías absolutas y el clero y la nobleza recuperaron algunos de sus privilegios, suprimiendo derechos civiles duramente adquiridos y propugnando -a la vez- el retorno al ancien regime. Para asegurar este retroceso, las monarquías más importantes de Europa se reunieron en el Congreso de Viena con el objetivo de restaurar el antiguo orden absolutista. Pero la burguesía en ascenso y en lucha decisiva por el poder no aceptó perder las ventajas de los principios de libertad y de igualdad que habían surgido con la Revolución Francesa y que las campañas de Napoleón habían difundido por el continente. Una vez más, como había ocurrido en la Francia de 1789, a pesar de los disímiles intereses económicos que representaban y opuestos lugares en la producción que ocupaban, burguesía y proletariado coyunturalmente se fusionaron en aras de un objetivo político común: derrotar a la reacción monárquica. 

La Reacción de la Burguesía Liberal 
Durante las primeras décadas del siglo XIX, la mayor parte de la burguesía fue liberal. Estaba unida en su oposición al absolutismo y en la defensa de las libertades civiles y políticas de los individuos. En el plano político, una de las ideas más importantes del liberalismo de la primera mitad del siglo XIX fue considerar necesario el establecimiento, en cada país, de una Constitución: un conjunto de leyes fundamentales que obligaban por igual a gobernantes y a gobernados, que protegían los derechos naturales de los individuos y limitaban el poder del rey. Y éste fue el principal objetivo de los movimientos revolucionarios que encabezó la burguesía en diferentes países europeos entre 1820 y 1848. En 1830, burgueses, estudiantes, guardias nacionales y obreros tomaron la ciudad de Paris al grito de "Libertad, Libertad,...". La renacida burguesía post-thermidoriana luchaba por el establecimiento de una Constitución que garantizara las libertades de expresión, de asociación, de reunión, separara los poderes de gobierno, para evitar la posibilidad de una tiranía, y el derecho al voto para aquellas personas que cumplieran ciertos requisitos ciudadanos.

En el plano económico, algunos principios del liberalismo también resultaron útiles para los intereses de la burguesía. El desarrollo de la industrialización planteó la necesidad de explicar y justificar la creciente miseria en la que vivían los trabajadores y el resto de los habitantes de las ciudades. La teoría que proporcionó argumentos a la burguesía fue el liberalismo económico. Dos pensadores ingleses, Adam Smith y Thomas R. Malthus, sentaron sus bases. Tanto Smith como Malthus sostuvieron que los gobiernos no debían intervenir en la economía, ni en los problemas sociales que originaba la actividad económica. De acuerdo con estos principios, los nacientes Estados europeos de este período del siglo XIX se limitaron a garantizar el orden público en el interior de sus fronteras. En la sociedad de la época, la riqueza era considerada una virtud individual; y se intentó justificar la existencia de la pobreza que, desde una perspectiva individualista, asociada al fracaso personal, comenzó a verse como una consecuencia del vicio y del pecado. 

Sin embargo, en los años que transcurrieron hasta 1848, los trabajadores fueron aliados de la burguesía en la lucha contra el absolutismo restaurado. Los obreros se sumaron a las luchas de los burgueses que reclamaban la plena vigencia de los principios del liberalismo. Por otra parte, un sector de la burguesía liberal alentaba la alianza porque creía que el capitalismo generaba un progreso que iba a mejorar las condiciones de vida de todos los integrantes de la sociedad. Por eso, llevó adelante acciones políticas radicales con el fin de destruir los obstáculos que se oponían al desarrollo del capitalismo. 

IV. La segunda ola de revoluciones europeas. El ciclo 1820-1848

Entre 1815 y 1848 el mundo occidental vivió tres grandes oleadas revolucionarias que dieron por el suelo con buena parte de los propósitos restauradores del Congreso de Viena. El primero tuvo lugar en 1820 y tuvo como foco a Portugal  y Grecia donde la revolución tuvo continuidad y éxito nacional. Más allá de Europa, las regiones hispanoamericanas bajo dominio colonial también iniciaron sus movimientos de liberación.

La Revolución en España y Portugal
El 1 de enero de 1820 el general Riego se manifiesta con sus tropas contra el absolutismo y a favor del restablecimiento de la constitución de 1812. La situación se decantó a favor de una nueva situación liberal. Aunque fraccionada la burguesía se adueño de la escena política. Para la burguesía progresista aliarse con la pequeña burguesía radical era la única manera de vencer la presencia de una contrarrevolución realista, compuesta por un campesinado descontento con las medidas fiscales tomadas por el nuevo poder. En julio de 1822 los exaltados consiguieron hacerse con el poder. En abril de 1823 para satisfacción de Fernando VII las tropas de la alianza acababan con la experiencia revolucionaria restableciendo el absolutismo.

Mientras en España ocurría el segundo de los movimientos revolucionarios, al mismo tiempo en Portugal aconteció el primero. La burguesía comercial de ciudades como Oporto fue el motor de la revolución de Agosto de 1820. En 1822 se proclama la constitución. La situación revolucionaria de 1820 a 1823 fue seguida por un interregno en el cual las fuerzas absolutistas y las liberal-burguesas libraron un pulso que se prolongo hasta 1834. A partir de entonces, la transformación jurídica de la propiedad y las relaciones sociales pudo consumarse, nació el Portugal contemporáneo.

La Independencia Griega
El 1 de enero de 1822 el Congreso Nacional Griego declaró la independencia de Inglaterra, asumiendo la ley constitucional basada en la soberanía popular.

Tal y como había sucedido en Italia, la guerra revolucionaria de Francia fue crucial en Grecia. En 1797 cientos de campesinos se alistaron en el regimiento jónico de la Republica Francesa; al tiempo que otros griegos con apoyo francés luchaban por la independencia del Epiro. En la época de la restauración europea los patriotas griegos confiaron en que Rusia les deparase ayuda en su deseo independentista frente a Turquía. No conocían que la prioridad de Alejandro I era acabar con todo fermento revolucionario. En abril de 1821 se produjo un levantamiento en el Peloponeso dirigido por clérigos ortodoxos, terratenientes burgueses y magistrados que, de hecho, dio inicio la guerra independentista. Los griegos contaron con el apoyo de Gran Bretaña, y a la vez de Rusia y Francia. La internacionalización del conflicto jugo a favor de la independencia griega, aunque la guerra se prolongo hasta 1829.

1830: Avances del Liberalismo Doctrinario y de la Cuestión Social. Radicalismo, Utopía, Democracia.

Las revoluciones de 1830 tuvieron mas extensión que las de 1820, aunque Gran Bretaña y Estados Unidos fueron ajenas a ellas, experimentaron importantes transformaciones y conocieron la entrada a sus escenarios políticos del movimiento obrero. Los disturbios obreros que sucedieron en 1829 impulsaron el nacimiento de un sindicalismo revolucionario, aunque este fracasó una parte de quienes estuvieron implicados en él dieron apoyo a los lideres del movimiento cartista. Aunque los movimientos obreros continentales no puedan compararse con el británico, no cabe duda de que los movimientos obreros estaban presentes en muchas de las revoluciones de la década. El movimiento obrero buscaba formas de organización pero en condiciones pésimas. En Francia una parte de los mismos se organizaba en sociedades de socorros mutuos.

Las Jornadas de Julio de 1830 no supusieron solo un cambio dinástico en Francia. Demostraron que el movimiento popular urbano estaba todavía vivo y que sé nutria de una ideología radical y democrática. Hicieron emerger la cuestión social al mostrar que buena parte de los clubes parisinos tenían una composición obrera y que en ellos se debatía tanto sobre las condiciones de trabajo como sobre el futuro político del país.

Francia marco la pauta en julio de 1830, pero ese mismo año, se unieron a la suya las revoluciones iniciadas en Bélgica, Polonia, Suiza y Estados de Alemania e Italia. Solo en Bélgica acabo con éxito, con la independencia respecto de Holanda proclamada el 4 de octubre de 1830. La incidencia revolucionaria en el resto de las regiones puso de manifiesto que el arraigo del liberalismo constitucional y del nacionalismo entre sectores de la burguesía y las clases populares iba a hacer sudar tinta a aquellos monarcas empeñados en mantener sistemas despóticos.

La Revolución Burguesa en España
En España el proceso revolucionario había comenzado en 1808 y proseguido en 1820-1823. Estas dos situaciones decantaron a gran parte de la burguesía liberal a no contemplar la posibilidad de una alianza con el movimiento campesino. Muchos radicales en un primer momento, habían atemperado sus posiciones, aunque manteniendo el objetivo de acabar con el gobierno absoluto.

Bajo la apariencia de una guerra dinástica, la revolución burguesa española comenzó en 1834 y se prolongo hasta 1843. El arranque inicial hizo que el protagonismo pase al movimiento campesino. Pronto la consecuencia fue la llegada al poder de un dirigente liberal, Mendizábal, que intento ampliar el frente liberal, aunque sin atreverse a modificar el Estatuto Real. En 1836 los motines se reprodujeron, pero esta vez su fruto fue la consecución de unas cortes constituyentes, que además de aprobar un texto constitucional (1837) sancionaron la abolición de los señoríos. Al cabo de 1843 todas las grandes reformas liberales estaban realizadas y ahora cabía asegurar sus resultados y crear dispositivos represores contra cualquier conato radical.

1848: La Primavera de los Pueblos. La Revolución Democrática
En 1847 una aguda crisis financiera, se cernió sobre Europa: su origen estaba en la especulación y el agio desatados en la década precedente en torno a los ferrocarriles y los negocios bancarios. A la par, en la primavera de ese mismo año, un rosario de motines de subsistencias se producían en Gran Bretaña, Bélgica, Francia, Renania, el norte de Italia y Galitzia, ese mismo año en Suiza se abría camino una revolución liberal. En enero de 1848 comenzó un movimiento revolucionario en el Reino de las Dos Sicilias. Al mismo tiempo en Francia el país real se había distanciado del país legal.

El 21 de febrero se convocó en Paris un banquete donde debían hacerse un brindis contra la situación imperante. Fue prohibido. Al día siguiente las barricadas comenzaron a levantarse. La guardia nacional se niega a combatir a los revolucionarios y fuerza la dimisión de Guizot el día 23. La multitud no acepta tampoco el gobierno de Thiers y fuerza la abdicación de Luis Felipe. Los moderados jugaran entonces su carta apoyando una figura popular: Lamartine, a quien consideraban capaz de contener a los revolucionarios. Su método fue proclamar la Republica, e instaurar un gobierno provisional. Se convocarían a elecciones por sufragio universal para una asamblea constituyente; se decretaría la libertad de prensa y asociación, se acabaría con la pena de muerte por delitos políticos, con la esclavitud de las colonias y con las odiadas penas de cárcel para los deudores.

Este componente social de la Republica movió a muchos liberales a pensar que este nuevo 1789 podía a tener su fatal 1792. Una manifestación de apoyo a las medidas fue reprimida por el gobierno y apoyada por amplios sectores de la burguesía conservadora. Con ello se abrió un abismo entre la pequeña burguesía demócrata y las clases obreras. Las elecciones configuraron un nuevo gobierno de mayoría moderada y con un solo representante radical, Ledru-Rollin. La izquierda socialista quedó al margen, pero todavía podía hacer sentir su fuerza en los clubes parisinos. El desenlace de este drama se produjo el 15 de mayo, cuando la guardia nacional reprimió cruentamente la revuelta encabezada por lideres radical-socialistas. Acto seguido, se produjo la contrarreforma social: fue el fin de la comisión nacional del trabajo, de los talleres nacionales. Una nueva sublevación de respuesta, el 23 de mayo, fue reprimida con dureza por 30.000 soldados del ejército.

A partir de ese momento se institucionalizó el nuevo orden, y se abrió un proceso electoral para elegir presidente por cuatro años. El 12 de diciembre fue elegido Luis Napoleón Bonaparte quien recibió el voto de la mayoría de los campesinos. La revolución democrática tenía ahora un movimiento popular bien definido y apuntaba hacia un estado no solo democrático, sino también social. La próxima vez que las clases populares parisinas intentaron la toma del poder en 1871 lo hicieron sin alianza alguna con la burguesía.

La francesa fue la única de las revoluciones que podemos tildar de democrática, en el sentido de que profundizaba en una raíz liberal.

La Revolución en el Corazón de Europa
Desde los inicios de la revolución francesa, Austria apareció como el bastión más férreo de la reacción. Sin embargo el 13 de marzo de 1848 frente a una revuelta popular el rey Fernando I tuvo que aceptar la creación de una Guardia Nacional, decretar la libertad de prensa y asegurar que se caminaría hacia un régimen constitucional. Ante la avalancha revolucionaria el monarca de Prusia, Federico Guillermo IV, tuvo que prometer la constitución de un Parlamento democrático y asegurar que estaba dispuesto a convertirse en referente de la unidad de Alemania. Algo similar sucedía en el Imperio Austriaco, mientras la revolución se radicalizaba en Viena, en los territorios checos así como en Hungría surgían movimientos revolucionarios que apuntaban una orientación nacionalista fluctuante entre la plena autonomía dentro del imperio o la definitiva segregación para erigirse como nuevos Estados nacionales. Esta dualidad en la orientación marcaba la división entre los sectores. Los debates entre estos dos sectores impusieron una ralentización en los procesos revolucionarios que vino muy bien a quienes querían acabar con ellos de raíz.

El 3 de marzo de 1848 Kossuth, portavoz de la pequeña nobleza de Hungría presento una moción al emperador austriaco solicitando un gobierno autónomo y la abolición de las prestaciones feudales. Las peticiones fueron aceptadas en Viena y las nacionalidades no magiares de Hungría se animaron a seguir un camino similar.

La Situación Revolucionaria en Italia
En julio de 1847 los ejércitos austriacos ocuparon la ciudad de Ferrara en signo de oposición a las medidas aperturistas adoptadas por el papa Pio IX. La oleada de indignación tuvo su expresión el 12 de enero de 1848 en Palermo donde los liberales se sublevan al rey y proclaman la constitución. En Cerdeña y Toscana se produjeron movimientos similares en marzo.

Cuando en marzo estallo la revolución en Viena, la situación italiana giro. Algunas ciudades se levantaron y fueron  en busca de la unidad para conseguir la expulsión de los austriacos. El movimiento fracasó, pero en vez de apagarse los ecos de la revolución se dio pie a que se entre en una nueva fase de la revolución, en ese momento se reunió una Asamblea Nacional Constituyente. Se celebraron las elecciones a dicha Asamblea y la nueva cámara proclamó el fin del poder temporal del papado y el nacimiento de la Republica Romana. El movimiento democrático se extendió a Toscana y al Piamonte. Sin embargo, el triunfo de la reacción en Francia, Alemania y Austria, aisló a los radicales italianos, provocando su derrota y la del Risorgimento de Italia.

V. Las lecciones de 1848 y la concreción del proyecto histórico de las burguesías europeas 

Ya en el poder, después de las turbulentas jornadas históricas transitadas entre 1789 y 1848, la victoriosa burguesía europea fue tomando conciencia de la enorme fuerza social antagónica que reunían el conjunto de los trabajadores y campesinos pobres. En consecuencia percibió que sus intereses estaban seriamente amenazados si avanzaban las conquistas sociales y se generalizaba la lucha sindical y política de los explotados. Desde entonces un importante sector de liberales moderados se fue transmutando en conservadores. A medida que los burgueses moderados se retiraron de la alianza, los trabajadores y los burgueses radicales quedaron solos frente a la unión de las antiguas fuerzas aristocráticas y la burguesía conservadora. 

Las revoluciones de 1848 fueron derrotadas porque los partidos del orden se impusieron sobre la consigna de la revolución social. Los trabajadores habían luchado no sólo por el derecho al voto para todos los ciudadanos, sino también por introducir reformas en la organización de la economía, la sociedad y el trabajo, que mejoraran sus condiciones de vida. Ante las crecientes demandas de éstos, la baja burguesía liberal y moderada consideró que sus intereses de clase y en particular el de la propiedad privada estaban en peligro, por lo tanto rompieron esta alianza “plebeya”, acordando sumarse al frente de lucha liderado por la alta burguesía. Luego de la experiencia vivida, los gobiernos conservadores que retomaron el poder se vieron obligados a poner en práctica muchos de los principios del liberalismo económico, jurídico y cultural. 

Entre 1848 y 1849, los conservadores lúcidamente comprendieron que la revolución era peligrosa y que las demandas más importantes de los radicales y obreros, especialmente las económicas, podían satisfacerse a través de reformas que -a modo de válvula de escape- no hagan temblar el statu quo. Las reformas económicas reemplazaron a la revolución y la burguesía progresivamente fue abandonando los aires jacobinos que en un pasado no muy lejano la identificaron como una fuerza radicalmente transformadora de la sociedad. 

A pesar de que en 1848, en Francia, la revolución había terminado con la derrota de los sectores populares, la gran movilización de trabajadores, entre otras razones, impidió la limitación del sufragio. También en noviembre de 1848, la elección del nuevo presidente de la República Francesa se hizo por sufragio universal. Los franceses no eligieron a un moderado, pero tampoco a un radical. El ganador fue Luis Napoleón Bonaparte. Para los gobiernos europeos, la elección de Luis Napoleón hizo evidente que la democracia de sufragio universal -la institución que se identificaba con la revolución- era compatible con el mantenimiento del orden social. 

El primer objetivo histórico: la instauración de la democracia liberal 
Durante la primera mitad del siglo XIX, muchos pensadores y gobernantes de Europa occidental estaban convencidos de que, en las sociedades de su época, el desarrollo del capitalismo y el establecimiento de la democracia basada en el sufragio universal eran objetivos incompatibles. Y en esta afirmación coincidían, por ejemplo, pensadores liberales que encarnaban la médula ideológica de la burguesía -como el francés Alexis de Tocqueville, o el inglés John Stuart Mill- y un pensador socialista que representaba el punto de vista de los trabajadores, el alemán Karl Marx. Sin embargo esta formulación sería refutada por la historia ulterior. 

Como se ha podido comprobar, el desarrollo del capitalismo fue generando una multitud de trabajadores pobres que, progresivamente, conformaron la mayoría silenciosa de las heterogéneas sociedades europeas. Sobre la base de diferentes argumentos, tanto para Stuart Mill y para Tocqueville como para Marx, el mayor número de los trabajadores pobres era la razón que hacía incompatible el capitalismo y la democracia. Para los liberales, la extensión del sufragio universal, al establecer un voto por persona, iba a dar lugar al gobierno de los trabajadores y campesinos más pobres, la mayoría analfabetos sin educación, ni formación política. Desde su punto de vista, al carecer de la preparación necesaria para ejercer el gobierno, lo harían exclusivamente en función de sus intereses, y la democracia dejaría de favorecerlos. Para los socialistas, en cambio, el gobierno de los trabajadores terminaría destruyendo al capitalismo. 

Sin embargo, el desarrollo de éste -con sus crisis cíclicas- ha continuado sin pausa hasta nuestros días, sin que la profecía marxiana se concretara (salvo contadas excepciones), y por el contrario, desde la segunda mitad del siglo XIX, cada vez fueron más los individuos reconocidos como ciudadanos con derecho a voto y participación política, sin que por ello las estructuras del sistema capitalista hayan sido cuestionadas en occidente. 

En consecuencia, la democracia liberal fue y es el sistema político que hizo posible -de manera simultánea- la vigencia del sufragio universal, el mantenimiento del capitalismo como forma de organización de la economía, regulado por un sistema de contrapesos y válvulas de escapes a la presión social, que de a poco y a tirones concedió conquistas sociales, a su vez que -contra su voluntad y a regañadientes- otorgó y legitimó los reclamos de los oprimidos, actuando el Estado como mediador y también represor, cuando era necesario, de los derechos sociales, políticos, laborales y humanos exigidos por las clases subalternas. 

San Miguel de Tucumán, Octubre de 2010
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